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VAMOS A PARAR AQUÍ


Detente. Aún estás a tiempo. Puedes cerrar el libro y dejarlo exactamente donde lo encontraste. Nadie te ha visto aún. Te encuentras sin ninguna duda en un momento trascendente, en un punto de inflexión en el que tú y yo podemos colaborar para evitar que experimentes una sensación desagradable que podría arruinar tu día.


Deja el libro, sigue tu camino. Abandona la posibilidad de experimentar la decepción de enterarte de aquello que encierran sus páginas. Si estás en una librería, puedes dejarlo nuevamente en la repisa de libros de descuento, donde seguramente lo encontraste. Es más, escóndelo detrás de alguno de esos grandes y pesados libros de fotografías de museos, esos que nadie nunca compra. Evítale a alguien más la posibilidad de experimentar la misma sensación que podría embargarte si no haces caso y a pesar de mis advertencias sigues leyendo.


Si alguien te lo regaló, no te preocupes, te voy a explicar lo que vas a hacer. Míralo a los ojos exagerando la sonrisa y dile lo siguiente: “Gracias, lo voy a leer el fin de semana”. Esta es una excelente estrategia, porque cuando llegue el fin de semana, probablemente tu amigo ya se habrá distraído lo suficiente con sus redes sociales como para recordar que te regaló un libro que (espero que ya esté quedando claro) no es lo que esperabas.


Porque este libro no es lo que esperabas. Definitivamente, no lo es. Para empezar, ni siquiera puede calificarse como libro. Es más bien una serie de anécdotas. En segundo lugar, las anécdotas presentadas en este mal llamado libro no tienen necesariamente alguna relación clara entre ellas. Lo que los literatos llaman “hilo conductor” está evidentemente ausente de este conjunto díscolo de páginas. En tercer lugar, las anécdotas presentadas en este antojadizo manojo de papeles que a duras penas se mantienen juntos gracias a la magia de la cola industrial (y no de algún sentido final que el lector pueda obtener de ellas) ni siquiera están en orden cronológico. De hecho, no están en ningún orden en particular. En cuarto lugar, no hay ningún asomo de unidad de estilo ni de tono.


En este libro hay anécdotas profusamente detalladas y hay otras que no pasan de ser una frase al vuelo. Hay reflexiones profundamente pretenciosas y hay eventos altamente ridículos, sin ningún valor. Hay relleno innecesario (teníamos que llegar a cierta cantidad de páginas, lo siento). Hay comentario proletario (no lo hay, pero rimaba con la frase anterior). No llega a ninguna conclusión ni mensaje (me odiarán los fans de Coehlo y de Deepak Chopra).


¿Qué clase de mente desquiciada pudo crear este instrumento de tortura que se hace pasar por libro, y que probablemente has encontrado en una librería, oculto detrás de alguno de esos grandes y pesados libros de fotografías de museos, esos que nunca nadie compra?


Fui yo. Me llamo Ricardo Morán, y quise escribir un libro, pero no supe cómo. Esto es lo que salió.


• Si quieres retomar el camino, puedes cerrar el libro y continuar con tu vida (no olvides colocarlo de vuelta detrás de alguno de esos grandes y pesados libros de fotografías de museos, esos que nunca nadie compra).


• Si después de todas estas advertencias decides leer el libro, pasa a la página siguiente. Te advierto por última vez que este libro, como la vida, no es lo que esperas, pero tranquilo, aunque no lo parezca, todo está bajo control.
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CÓMO LEER EL LIBRO


Es frustrante que, después de haberte hecho todas estas advertencias, sigas aquí. Espero que estés en pleno uso de tus facultades mentales. Estas son las reglas del juego:


1. Todas las anécdotas tienen, como encabezado, un número que las identifica. Al final de cada una encontrarás opciones. Estas opciones indican qué anécdota puedes escoger para seguir.


2. Como el susodicho “libro” es producto de la anarquía (y de grandes cantidades de vino), las opciones para cambiar de anécdota también pueden aparecer en cualquier parte (no solo al final) (acabo de romper la regla 1) (si quieres abandonar las reglas y saber cómo casi me quemé los ojos animando una fiesta de cumpleaños, anda al número 3) (exceso de paréntesis, ¿no?).


3. Voy a servirme otra copa de vino, ya vuelvo.


4. Ya volví.


5. Debido a que considero importante ser inclusivo, voy a asumir que este dizque “libro” puede estar siendo leído por personas pertenecientes a colectivos conservadores. Para ellos hay índices, ya que no entienden nada sin etiquetas ni estructuras (si quieres ver el índice cronológico, que permite seguir las anécdotas en el aburrido orden que ocurrieron, anda al número 2.2).


6. Debido a que tú puedes ser o un emprendedor interesado en saber cómo rayos se hizo Rayo, o un admirador interesado en saber qué pasó en mi vida, o un televidente interesado en saber lo que pasó detrás de cámaras de los programas, hay un índice de anécdotas por tópico (si quieres seguirlo, anda al número 2.1).


7. Si eres como yo (un tipo irrespetuoso, ególatra y con absoluto desprecio a la autoridad), lee lo que quieras, cuando quieras y sin hacer caso a ninguna indicación. Eso es lo que recomiendo yo. Toma el libro a tu antojo, ábrelo en cualquier página y déjate llevar. Adelante, puede parecer que no es así, pero todo está bajo control.
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Cuando casi pierdo los ojos en el cumpleaños de Tadeo (2015)


Tengo una relación muy especial con Tadeo, el hijo de July Naters, que es como mi ahijado. En el momento en que July decidió ser madre, yo estaba completamente obsesionado con la idea de ser padre.


En el 2004, en una reunión en mi casa, July nos contó a Silvana Aguirre, a Patricia Portocarrero y a mí que iba a ser mamá, y para mí fue la noticia más maravillosa del mundo, porque quiero mucho a July y yo también estaba con la efervescencia de la paternidad. Cuando Tadeo nació estuve allí, acompañándola en la sala de parto, siendo feliz por su felicidad y siendo feliz por la mía también.


A lo largo de los años que han pasado desde entonces, he podido ser testigo no solo de la maravillosa madre que es July, sino del extraordinario, sensible e inteligente hijo que ha criado. Tengo una enorme admiración por los dos.


Debido a esto, cuando Tadeo cumplió diez años, July muy emocionada me llamó para hacerme una propuesta muy decente:


—Oye, ¿no quieres venir al cumpleaños de Tadeo y hacer experimentos de ciencia?


No lo dudé. Me pareció que iba a ser muy lindo, porque Tadeo y yo tenemos un vínculo especial. Cuando él era un bebé, iba a las grabaciones de Mad Science y luego a las de Experimentores, puesto que su madre había dirigido ambos programas. ¡Qué plan más bonito que ir a su cumpleaños y entretenerlo a él y a sus amigos con una tarde de motivación científica!


No podía estar más equivocado. Les advierto que esta es una historia que va a terminar mal.


Traté de juntar algunos de los experimentos más divertidos, una especie de “grandes éxitos” de la ciencia. Experimentos como la pelota que flota, el botellón donde sale fuego, la espuma que explota, de todo un poco. Empaqué todos los implementos con mucha alegría y llegué al cumpleaños.


Lo primero que me sorprendió fue la cantidad de gente que había ahí; no era un cumpleaños íntimo con cinco amiguitos y unos cuantos papás, sino un tonazo con un huevo de gente. Había gente que se salía por las ventanas, en la sala y en la terraza. El jardín de la casa de July, que tiene además un segundo piso con balcones, estaba lleno de gente. Frené mi primer impulso de pánico, que era salir corriendo. Respiré y recordé el cariño que tengo por Tadeo y July, y seguí adelante.


Además de la cantidad de gente, que ya de por sí creaba un problema para retener la atención de los niños con tímidos experimentos de ciencia, había muchos estímulos: música, padres bebiendo a carcajadas en una esquina y columpios, distracciones que me robarían la atención y que me llevaron a entrar aún más en pánico.


Pero lo más terrorífico era que los amiguitos de Tadeo no eran sensibles y amables como Tadeo. Eran ochenta y ocho pandilleros con cero interés en atender cualquier cojudez que tuviera que ver con ciencia y experimentos. Estos demonios jugaban, saltaban y gritaban, y lo que menos querían ver era un pelado pelotudo parado tratando de entretenerlos con una puta pelota que flota.


Sin embargo, yo me había curtido animando fiestas de cumpleaños en casas de niños pitucos en Lima, desde 1999 hasta 2003, así que sentí que estaba preparado para este reto colosal. Heroico, dispuse todos mis instrumentos y me colocaron uno de esos micrófonos inalámbricos tan de moda en los noventa, que van pegados a la cara como si fuera una vincha y que me hacía lucir como estrella de rock, mezclado con entrenador de spinning y guía motivacional.


En medio del caos, empecé con lo mío:


—¿Quién quiere ver un experimento? —dije enérgico.


—¡Nadieeeeeee! —gritaron los niños con más energía.


—Bueno. ¡Igual se los voy a mostrar! —pensé que había ganado, pero inmediatamente vino la réplica.


—¡Y nadie los va a veeeer! —arremetieron los chibolos.


En medio de esta vorágine, la expresión de Tadeo era absolutamente indescriptible, y yo lo entendía perfectamente. De un lado estaban sus amigos, que tenían un comportamiento cuasidelictivo, de candidatos a Maranguita, y por el otro, estaba yo, a quien él estimaba mucho, tratando de hacer gracias que ellos no querían ver. Tadeo estaba dividido entre su cariño hacia mí y la reputación que tenía con sus amigos.


Valientemente tomé mi primer experimento con el afán de entretener a la volátil masa infantil. Esto fue un poco como el rating. Mientras hablaba, los niños se fueron yendo a otro canal. Pero un poco diferente, porque cuando los televidentes se van a otro canal, no joden desde allí, cosa que sí ocurría con estos mocosos del infierno. Los niños que se fueron y se treparon a la escalera del tobogán gritaban jalando a otros niños para que también se vayan. Empezó una fuga constante en la que cada vez tenía menos y menos niños.


Por fortuna, apareció un alivio temporal, porque llegué al experimento del fuego y todos volvieron a ver lo que estaba pasando. La masa corrió hacia el fuego, que fue la primera cosa que le dije que no debía hacer, porque eso era fuego y ellos eran niños.


—Y ustedes, niños, no deben acercarse al fuego porque los niños son bastante inflamables.


Así que tuve que mantener los dispositivos flamígeros lejos del alcance de ochenta y ocho pequeños demonios mientras me pisaban, jalaban y casi trepaban en mis piernas, porque (obviamente) querían coger el fuego. En ese momento de inestabilidad emocional, poco a poco perdí los modales, la disciplina y la capacidad de empatía con los niños. Para llegar a ese estado de desequilibrio emocional, usualmente transcurren cuarenta y cinco minutos. En este caso solo habían pasado siete, y yo ya estaba destruido.


Proseguí con otro experimento, tratando de explicárselo a quien buenamente quisiera escucharme y verme en medio del caos. Llegado ese momento, la única persona que pretendía prestarme atención era una señora en silla de ruedas, que había perdido sus bifocales y trataba de adivinar qué estaba sucediendo; mientras que los demás adultos se entregaban al trago y los niños gritaban y escupían desde arriba del balcón en una competencia de quién podía producir la bola de saliva más grande.


Presenté el botellón de agua de veinte litros vacío y mezclé en su interior los componentes de una poderosa reacción química —léase como si yo lo dijera en un programa de Experimentores—, porque una reacción química se produce cuando mezclamos dos o más sustancias para crear… etc.; no tengo ganas de repetirlo aquí.


—Y en este caso tenemos un catalizador, que es yoduro de potasio, que al mezclarse con el peróxido de hidrógeno generará una reacción exotérmica; es decir, producirá mucho calor. Ese calor hará que el agua se evapore y ese vapor saldrá mezclándose con el jabón líquido que estamos poniendo dentro y creará un chorro de espuma que saldrá del botellón.


Mis palabras sonaban poderosas y seguras, amplificadas a todo el jardín por el micrófono de vincha. Este experimento lo realicé mil veces antes, en vivo y en televisión. Por consiguiente, expliqué muchas veces que debía realizarse utilizando guantes de jebe y lentes de seguridad. Lentes de seguridad que, en mi estado de absoluta ruina emocional, dejé olvidados encima de la mesa.


Pero vamos. Ricardo mira a la multitud. Sostiene el agua oxigenada y la echa al botellón. La gente empieza a mirar. Ricardo sostiene el jabón líquido y lo echa también en el botellón. Los niños empiezan a prestar atención. Se pone los guantes y, por una vez, maldita sea su suerte, la música se detiene, Shakira deja de sonar y todo el mundo voltea a mirarlo. Hasta la señora de la silla de ruedas encuentra sus lentes y mira con absoluta atención. Morán se olvida de los lentes, echa en el envase el yoduro de potasio. Asoma su cabeza irresponsablemente sobre la boca del botellón. La reacción ocurre y un chorro de agua oxigenada, yoduro de potasio, jabón líquido y vapor de agua hirviendo salen disparados directamente hacia sus ojos.


Pude ver toda mi vida pasar delante de mí, inclusive las anécdotas de este libro, todas en diferentes y antojadizos órdenes, pude verlo todo. El ardor de todos los químicos en mis pupilas me hizo perder todo sentido de la realidad. Y luego, en medio de la ceguera por el dolor, perdí todo respeto por mí mismo y grité. Y no solo eso, sino que salí corriendo desesperado en busca del baño más cercano para echarme agua en la cara mientras chillaba: “¡Agua! ¡Aguaaaa! ¡Aguaaaaaa!”.


Entré al baño, cerré la puerta, abrí el caño y me empecé a echar agua en los ojos mientras mentaba la madre mil veces.


—¡Conchasumadre! ¡Conchasumadre! ¡Conchasumadre! ¡Por la puta madre, carajo! ¡Conchasumadre!


Alguien me tocó la puerta.


—¡Un toque! —respondí—. ¡Conchasumadre! ¡Por la puta madre, carajo!


Se me escaparon todas las groserías habidas y por haber. Alguien seguía tocando la puerta, ahora con desesperación.


—¡Dejen de tocar! ¡Esto es una emergencia! ¡Por qué son tan imbéciles! ¡Carajo! ¡Conchasumadre!


Alguien seguía tocando. Ya más aliviado gracias al agua fresca en mis ojos, pero aún furioso por la situación, abrí la puerta.


—¡¿Se puede saber qué pasa?! —grité.


Era Iván Abanto, músico amigo de toda la vida.


—Tienes el micrófono encendido, todo el mundo está escuchando —dijo.


Hay pocas experiencias tan humillantes como volver a ese jardín donde decenas de niños y sus padres escucharon mis carajeadas a través del parlante, y donde todos, ahora en silencio cómplice, fingieron que no había pasado nada. Empaqué lo poco que quedaba de mi dignidad. Cargué mis cosas. Y ni siquiera me detuve para desearle feliz cumpleaños a Tadeo. Solo me fui.


Si quieres saber cómo aprendí a hacer experimentos, anda al 27.


Si quieres saber a quién va dedicado el libro, anda al 29.


Si quieres ir directo a algo de la televisión, anda al 11.
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Cuando comí hongos alucinógenos y me volví productor (2005)


—Ricardo, ¿has probado hongos? —dijo July Naters.


—Claro, champiñones. Esas cosas —respondí.


—No seas huevón, pues —regañó ella—. Me refiero a hongos alucinógenos.


Vamos a parar aquí. Con esta historia no quiero incentivar el consumo de drogas. Considero que se trata de un tema de decisión personal y que además ya está suficientemente incentivado como para andar incentivándolo más aún. Digamos que el nivel de incentivamiento que se ha alcanzado es óptimamente incentivador, y bajo ninguna circunstancia deben considerar que este párrafo está siendo escrito bajo el incentivo de ninguna sustancia incentivadoramente incentivada. Creo. Sí… O no. ¿De qué estábamos hablando?


Ingerir hongos por primera vez para experimentar qué nos pasaba nos pareció una buena idea. Sí, estimado lector, en esa época teníamos mucho tiempo para perder en ese tipo de exploraciones. Era nuestra primera (y única vez). Una osadía, por así decirlo.


July, Renzo (mi pareja en ese momento) y yo conseguimos un suministro de hongos alucinógenos y se nos ocurrió que la mejor forma de sacarle provecho a esta experiencia era tenerla en el campo, donde podríamos estar más libres y sin presiones. Así que nos conseguimos un bungalow en Chosica.


Tengo que confesar que prefiero que mis experiencias con las drogas sean muy controladas. No me gusta consumirlas en un contexto poco estructurado. Es decir, para poder hacerlo tengo que estar bien sentado, rodeado de almohadones, con un teléfono y los números de emergencia a la mano, y mi nombre escrito en el brazo por si alguien me encuentra vagando desnudo por el campo. Soy, ante todo, una persona precavida.


Así que después de instalarnos en el bungalow, comimos los hongos. Al principio no pasó nada. Quince minutos después, pasó todo. Renzo empezó a emitir algo parecido a una risa que no llegaba a ser carcajada matizada con un ataque de hipo.


—Qué raro —me dije—. A mí no me pasa nada.


Al voltear y ver hacia la salita, divisé a July echada en el piso.


—Uy, qué fresco es el piso. Con razón mi perro se echa en él todo el tiempo —decía ella mientras rodaba en el suelo.


Me dirigí hacia Renzo.


—Ricardo… —me dijo.


—¿Qué ocurre? —pregunté.


—Se me caen los cachetes.


“¡Y a mí no me pasa na na na na nada! ¡Qué decepcio cio ción!”, me dije. Miré por la ventana. Había tres pinos enormes y uno más pequeño. Entendí que el pino pequeño estaba siendo perseguido por los más grandes. El trío de pinos grandes, muy abusivos ellos, lo iban a alcanzar y lo iban a matar. Estaba a punto de ser testigo de un asesinato pinístico. ¡Debía evitarlo! Pero no podía desprender mis pies del suelo, me había quedado petrificado en estado pino, mientras crecía la risa de Renzo, quien se sujetaba los cachetes y July reptaba por el piso.


En ese momento, un sonido artificial me sorprendió. Era el celular de July. La llamaba Diana Quiroga, en ese momento gerente de Producción de Latina. July cogió el celular. Me desentendí por un momento del homicidio del pino y vi a July que trataba de concentrarse en oír lo que venía del otro lado de la línea.


—¿Queeeeeepaaaaaasaaaaaa? —pregunté como en cámara lenta.


—Nooooennntieeennndooo —decía July— loquemeestannnndiciendoooo.


July respondió con varios “no” y colgó.


—Oye, Gisela tiene un programa en Latina, están sin productor y quieren que yo vaya a hacer de productora. Yo les he dicho que me encanta Gisela, la quiero mucho, pero que no tengo nada que hacer allí —esto lo dijo en cámara rápida y luego volvió a reptar por el piso.


Volví a la novela de los pinos. Los pinos gigantes se habían acercado ya al pino chico y estaban a punto de atraparlo. El maldito teléfono sonó nuevamente interrumpiendo el desarrollo de este drama vegetal. July volvió a contestar y esta vez por el teléfono sonó la voz de Federico Anchorena, gerente de Latina y superior de Diana Quiroga, quien al ver que a ella le habían dicho que no, sintió que debía tomar cartas en el asunto.


—Giselanecesita. Puedesvenirporfavor. Reunión. Paraproducirprograma. Ayudar. Producción. Orientar. Embarcar —traducía July según lo que decía Anchorena.


—Ricardo, está pasando de nuevo… ¡No entiendo nadaaaaaaaa! —July dijo algo amable y volvió a colgar.


El pino pequeño lloraba savia mientras las sombras de los pinos gigantes lo cubrian… ¡Y volvió a sonar el teléfono!


—Dios —dijo July—. ¡Es Baruch Ivcher!


Para ese momento, no entendía si lo que acontecía era algo que pertenecía a la realidad o era producto de los hongos. July puso el altavoz:


—July, te lo vengo a decir porque es una cosa muy importante que tú te lo hagas cargo lo programa de lo Gisela para que sea un éxito.


—Es un honor, señor Ivcher, pero… yo estoy haciendo Mad Science —respondió July.


—Bueno, si lo de Mad Science es uno obstáculo, entonces lo sacamos lo de eso. ¡Se cancela! ¡No va más! Y tú puedes ya hacer lo de Gisela…


July tapó el auricular del celular para comunicarme lo siguiente:


—Dicennnnnn que vannnnnn a cancelarrrrrrr Mad Scienceeeee —todo ello en cámara lenta—. Es lo único que entiendoooooo.


July le respondió a Baruch Ivcher muy amablemente y colgó.


—¡Dios! —se alarmó July—. ¡Le he colgado a Baruch Ivcher! Tenemos que tomar agua. ¡Tenemos que tomar agua!


El teléfono volvió a sonar y esta vez era Gisela Valcárcel, en persona.


—July —le dijo a July con esa cualidad extraordinaria que solo tiene ella: hablarte directo al corazón—, te pido por favor que nos des una mano con el programa.


—Yiii… Yiiiaaaa. Yaaaaa —dijo July después de contenerse—. Conversemos. Pero necesito ir con mi asistente…


—Claro, ¿quién es?


—Ricardo Morán.


—¿Yoooooo? ¿Yo qué? ¡Déjame salvar al pino!


El lunes, a las nueve de la mañana, enfundados en lentes oscuros, July y yo estábamos en Latina, en una reunión con Gisela, Susana Umbert (a quien conocí ese día), Diana Quiroga y Federico Anchorena, a dos semanas del estreno de Siempre Gisela. La experiencia de formar parte de esa producción fue breve y compleja, pero de un gran aprendizaje. Allí se construyeron relaciones, aunque no lo sabía en ese momento, que marcarían el destino de mi vida futura, tanto en el plano laboral como en el personal.


Sin embargo, los resultados pudieron haber sido muy diferentes. Así que la moraleja de esta experiencia, querido lector, solamente para estar seguros, es que no contesten el teléfono bajo la influencia de hongos alucinógenos. Podría morir un pino.


Si quieres saber cómo de productor alucinógeno pasamos a hacer La voz, anda al 8.


Si en cambio quieres saber algo de mi adolescencia, anda al 31.


¿Algo nada que ver?, anda al 16.
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Cuando aprendí que el trabajo bien hecho es su propia recompensa (1994)


Si yo hubiera sido mis padres, jamás me hubiera dejado hacer lo que ellos me dejaron hacer con mi vida. A mis hijos los voy a tener sujetos a una estricta serie de regulaciones, y tendrán vidas de bien. Serán doctores o ingenieros, carreras de verdad, nada que ver con el teatro, el cine o la tele, carreras (obviamente) de drogos y gays.


Quizá lo que pasó conmigo era que fundamentaba bien mis decisiones con argumentos convincentes, quizá les planteaba ideas lógicas y racionales (sí, claro), o quizá (creo que esta es la correcta) simplemente no sabían qué mierda hacer conmigo. Probablemente la única forma de deshacerse de mi constante joder y joder era permitirme hacer lo que se me diera la gana. Y es que a lo largo de la lectura de estas páginas caerás en cuenta de que mis padres me decían que sí a todo, un sí que se resumía en un: “No estamos de acuerdo, pero adelante, deja de joder”.


A pesar de que durante años mi destino era claramente ser ingeniero de sistemas, eventualmente decidí ser director de cine (si te parece más interesante saber de esto, anda al número 30).


Decidí ingresar a la Universidad de Lima en 1991 a estudiar Ciencias de la Comunicación, y se los anuncié a mis padres en medio de una comida. Mi padre siempre guardaba silencio, mi madre era siempre su portavoz. Mi padre hacía algún ruido grave e ininteligible (costumbre que yo adquirí), mi madre era la traductora oficial: “Lo que su padre quiere que les comunique es…”, seguido de una serie de resoluciones de gobierno del silente patriarca (sobre otras formas de expresión paterna, anda al 22).


Como para muchos padres de los ochenta, lo importante para ellos era que la carrera fuera universitaria. Existía en esa época la idea (peregrina y arbitraria) de que una carrera universitaria era el camino al éxito y el bienestar. Mientras ese requisito se cumpliera, todo lo demás les parecía bien. Con su venia (la venia silenciosa de mi padre, manifestada a través del comunicado de mi madre) ingresé a la universidad.


Por supuesto, mi carácter obsesivo, intenso e impaciente no me dejó en paz. Como andaba acelerado, con ganas de hacer mil cosas por minuto, concluí en que la mejor manera de conocer más sobre el oficio de dirigir cine era ser actor y me metí a un curso en el Centro Cultural Británico en Bellavista, Miraflores.


Entré así al primer nivel de clases del Tercer Taller de Formación Actoral de Roberto Ángeles, quien en ese entonces dirigía la segunda versión de una obra llamada ¿Quieres estar conmigo?, escrita por él y Augusto Cabada. Actuaban Miguel Iza, Carlos Carlín, Mariana de Althaus, Óscar Carillo, Sandra Bernasconi, Úrsula Mármol, Javier Parra del Riego y Lorenzo Castro. Roberto invitó a un grupo de alumnos a trabajar en la producción de la obra, como parte de nuestro aprendizaje. Entre los estudiantes figuraba Paul Vega, quien antes de ser primer actor del cine y el teatro nacional era alumno del IPP y manejaba la música de la obra en una casetera. Yo me hacía cargo de las luces en una consola, y a veces repartía programas de mano o vendía entradas en la boletería (si fuiste a ver esta obra o Hamlet en los noventa, hay una alta probabilidad de que yo te haya vendido tu entrada).
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